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ACTO ÚNICO 

Un interior cutellano del aiglo XVII, 

Al fondo, una puerta practicable. 

A la izquierda, en primer término, una notan& con 

celoelu y un poyete de ladrillo1. Sobre el afeizar matu 
de claveles. En el 1egundo término, una arca esp&dola, 

aobre la cual se ven dos copas y una botella de Jerez. 

A la derecha, un altar, y sobre el reclinatorio, una vio­

la. En el centro de la escena, una mesa holandesa, pe• 

quena, con tintero, pluma de ave, papel y unaeecudilla 

de eatano llena de cerezae. Sobre un eecabtl, un pande• 

ro, y ,obre otro, una almohada. 

Dia espléndido de eol. 



DOX RAlllÓX DE CAPICHUELA 17 

ESCENA PRIMERA 

ROSAI, 

e Yo soy, tiri ti ti tina, 

flor de la jacarandina. 

Gitana mny viva, saya 
de terciopelo, chapines de 

altos tacones de madera 

dorada, garavln de perlas 

en 101 cabellos, comiendo 

cerezas, cantando y dan­

zando por la ca!lfl. 

Abre 1 aa celoalaa y s11 

asoma a la ventana. 
l! 



]8 \'ILLA'E8PESA 

¡'Mari Zarpa! 

Como hablando con la 
vecina de enfrente. 

¡Bienvenida! 

¿Está ahi tu fanfiLrrón ... ? 
¡Qué hermosos claveles ... ! ¡Son 

una alborada florida! 

Como reapondiendo a lo 

que la vecina le pregunta. 

¿Mi hombre ... ? También se ha marchado ... 

Se sienta en el poyete. 

¿Que si salí ... ? ¡Si, he sal ido! 

Siete iglesias he corrido ... 
Pasó un fraile por mi lado, 

y al verme me dijo as!: 
-¡Por la cruz de Jesucristo 

que ojos tan bellos no he visto 

huta que los ,·aestroa vi!-

D0111 IUMÓS' DE CAPICHUELA 

Me reí como una loe& ... 
Pero entre dientes, ¿qué rezas. .. ? 
¿Qué estoy comiendo ... ? ¡Cerezas 

tan rojas como tu boca! 

Ri~ndoae. 

¿Quieres ... ? ¿Que de qué me río ... ? 
¡Pues de tu amante y de ti! 

Eaeuchando.• 

¿Qne dónde se encuentra el mio ... ? 

En algúu zaquizaml, 
extasiado en el hechizo 

de comentar sus hazañas, 

para asombrar las España& 
con muertes que nunca hizo ... ! 

¡Oual tu Gill Todo bravura, 
capa al viento, pluma erguida ... 

¡Es fiera su catadura, 

mas nunca vi una criatura 

más medrosa en esta vida ... ! 

19 
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¡Con espada de Toledo, 

guanteit, coleto de piel, 

figúrase, en su denuedo, 

que a todos mata de miedo, 

y todos se burlan de él! 

YILLA.ESPESA 

Cruzando escena e imi­

tando sus actitudes. 

¡Como el tuyo! No pintó 

V elázquez más bizarría ... 

Parecen gente de pro ... 

Escuchando atentamen­

te y eollando una carca­

jada. 

¿Que al tuyo pegaste uu día 

y hasta a su madre llamó? 

¡Si vieras cuánto me río ... ! 

.Mas de sufrirle me hastío, 

y sus bravatas me irritan ... 

¡Tanto el tuyo como el mio 

una lección necesitan! 

DO~ RAMÓN DE CA.PICHUELA 

¡Son altivos y orgullosos, 

fatuos como girasoles, 

y terribles y celosos 

como buenos españoles! 

21 

Con interé~, escuchando. 

;,Que a darles un susto vai:i .. ,? 

P.tlmoteando y bailando 

de alegria. 

¡Buena idea, vive Dios! 

¿Pelearles a los dos 

para ver quién corre más? 

¡Cuando llegue Don Ramón 

con su porte altivo y fiero, 

flotando al viento el airón 

bermejo de su sombrero, 

yo le diré que tu Gil 

me persigue, de tal suerte, 

que en mi sombra se convierte, 

y que por traidor y vil 

tiene que darle la muerte ... ! 
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Tú, de Don Ramón te quejas 

a Gil ... Puedes añadir 

que ayer entreabrió tus rejas 

pan mirarte vestir ... 

\'J LLA ESPJl!SA 

Riendo mucho. 

-¡Dile que te vió en oamisa!­

¡A la calle los lanzamo~; 

y en nuestras ventanas vamos 

a morir las dos de risa, 

viendo cómo al fin concluye 

tan divertida función; 

y Gil de Don Ramón huye, 

y huye de Gil Don Ramón! 

¡Bello sainete va a ser ... ! 
¿Qué te asombra ... ? ¡No te asombre, 

pues para burlar a un hombre 

nada como una mujer ... ! 

Inclinlmdose en la ven• 

t.aua para contemplar la 

calle, y dirigiéndose a la 

vecina. 

DO~ RAllÓ:S DK CAPlCHUELA 

Llega ... ¡Con qué bizarría 

atraviesa la plazuela ... ! 

Inclinándose mh y lla­

mando. 

¡Don R:imón de Capichuela ... ! 

¡Sube pronto, vida mía! 

En voz baja, a la ,e• 

cina. 

¡Ahora viene de mal guise.! 

Jugó y perdió su dinero ... 

¡Sube, mi vida, de prisa! 

Corriendo a abrir la 

puerta del fondo. 

Volviéndose rlpidamP.n­

te a la ventana y dirigién­

dose a la vecina. 

¡Cuando llegue el tuyo, avi?a 

con tres golpes de panden•! 
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ESCENA SEGUNDA 

ROSAL y DOY RAMÓN 

Por la puerta del foro 

aparece Dos RA)tó:,11 atu­

sándose sus grandes mos­

tachos. Tipo suculento cle 

fanfanón, coleto de enero, 

chambergo de anchas alaa 

y una gran pluma roja, 

calzas de pa11o bermejo de 

Plandes, capa rota y una 

enorme espada de cazo• 

Jeta. 

DON RAMÓN 

Rosal. 



26 VILL.lli:dPESA 

ROSAL 

Fingiendo cómicamente. 

¡Estoy dolorida, 
llorosa y avergonzada! 

DON RAMÓN 

Con solemoidaJ, desen• 

va.inando la. espada y en­

tregándosela a Rosu, 

¡Toma y limpia.me esta espada, 
que está de sangre teñida! 

¡Ay! ¿Fné un duelo? 

Cubriéndose el rostro 

con las manos para ocul­

tar la risa. 

DOW RAMÓN DE CAPICHUELA 

DON RA110N 

Con grandiosidad. 

Por lo visto ... 
No te a,mstes ... ¡Solamente 

dos o tres almas, a Cristo, 
le mandé como presente! 

ROSAL 

Mas ¿por qué? 

DON RUIÓ~ 

Por casi nada. 

Contando con los dedo~. 

¡Un negro, cm\t.ro mulatos, 

dos hidalgos de embajada, 
valientes como jabatos, 
enearté-¡no te horrorice~l­

dentro de esta espada fiera, 

2í 
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igual que en una espetera 

nna banda de perdices! 

ROSAL 

;, Y de una estocada? 

DON RAMÓN 

VILLAESPESA 

Tirando la espada sobre la 
mesa, con un gran gesto. 

Sí, 
que iba a paso muy ligero ... 

ROSAL 

;,Por qué los mataste a.si? 

DON RAMÓN 

¡Porque al pasar junto a mí 
no quitáronse el sombrero! 

DON RAMÓN DE OAPICHUELA 29 

ROSAL 

Cogiendo la espada. 

¿A los siEte? 

I:'ON RAMÓN 

Si, señora. 

ROSAL 

• Mas dijiste dos o tres ... 

DON RAMÓN 

¡La cuenta perdí tal vez ... ! 

Solemnemente seflalé.nd ola 

el oratorio. 

¡Reza un Padrenuestro ahora 

por el alma de los diez! 



30 VILLA ESPESA 

Maliciosamente pasando la 

hoja de la espada por el man­

to de DoN RAMÓN. 

¿No estará la cuenta errada? 

DON BAYÓN 

Quizá alguno faltará ... 

¡Diez muertos de una estocada! 

ROSAL 

Presentándole la espada. 

¡Toma, y contempla tu espada 
que limpia de sangre está! 

DON RAMÓN 

Sin desconcertarse. 

D01( RAllÓ~ DE CAPICHUELA 81 

¿No tiene sangre? 

ROSAL 

Presentándole el manto. 

¡Ve el manto! 

DON RAMÓN 

¿Que no tiene sangre? 

ROSAL 

Puando por el lino blanco 

de la manga de su camisa la 

hoja de la espada. 

¡No! 

DON BAKÓN 

Envainando la espada. 



32 
VILLAESPESA 

¡No te extrañe, que su espanto 

al ver mi espada, fué tanto 

_que la saugre les heló! 

¡Ah! 

¡El vecino! 

Se oyen fuera trea golpeR 

de pandero. 

ROSAL 

Escuchando. 

DON RAYÓN 

1 ' 'I ¿l-¿ue pasr .. 

ROSAL 

Conteniendo su alegria. 

¡Es un pandero! 

Aparte, corriendo hacia la 

ventana. 

DO!. RAMÓN DE OAPICHUELA 33 

¿Qué? 

Vol viéndose hacia Dox RA­
MÓ~. 

¡No te enceles! 

DON RAJi[ÓN 

Amoscado. 

ROSAL 

Sonriendo uesdela ventana. 

¡No es nada, caballero! 

DON ROlÓN 

Siguiéndola ansiosamente 
' con los ojos, en todos sus tno• 

vimientos. 

¿Qué estás viendo ... ? 
11 
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;Quieres uno ... ? 

VILLAESPESA 

ROSAL 

¡Mis claveles ... ! 

Ooje un clavel rojo. 

DON RAMÓN 

¡Vino, quiero! 

Rosal toma la botell• y la 
coloca, con las copas, en 11 

mesa. 

¡Justo es que después de tanta 

gente como he despachado, 
me refresque la garganta. 

~on este jerez dorado ... ! 

Viendo a Roeal, danzando 
delante do la vent&na y h 

ciendo senas a la. vecina. 

DON RAMÓN DE CAPICIIUELA 

¿Qué haces puesta a la ventana ... ? 
¿Por qué danzas ... ? 

ROSAL 

Disfrazando eu alegria. 

¡No dancé ... ! 

DON RAMÓN 

¡Si yo te he visto ... ! ¡Gitana. 

más embustera no hallé ... ! 

ROSAL 

Aoercándoeele. 

¿Quieres saber la. verdad ... ? 

DON RAMÓN 

Vehemente. 

¡HablB .. .! 

85 
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¿No respondei; ... ? 

VILLAESPESA 

RosAL hace como que duda, 

permaneciendo un instante 

perpleja ante DON R.rnóN, 

ROSAL 

Decidiendose. 

S. 1 j ) .... 

ltniero mudarme de aquí... 
¡)Ie aburre la vecindad ... ! 

Mas ¿por 1¡ué ... ? 

DON RAMÓN 

Bebiendo voluptuoaamentd 

una copa de jerez, sentado 
junto a la mesa. 

ROSAL 

¡Fuerza es hablar 

DON RAKÓS DE CAPICIIGJ.:LA 

que Yll callar no es prudente; 

y puesto que eres valiente 

podrás mi afrenta vengar ... ! 

37 

Se le sienta en las rodillas 

y le mete unn cereza en la 

boca. 

Mi honra un peligro recel11 ... 

DON RAiló!\ 

Con un gran gesto. 

;,Qué dices ... ? 

ROSAL 

¡Lo que te digo ... ! 

DON R.UlÓN 

Suntuoso, 

• 
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¿Quién se atreve, si te vela 
como amante y como amigo 

Don Ramón de Capichuela ... ? 

BOSAL 

YILLAESPESA 

Con mucha naturalidad. 

¡N11estro vecino de enfrente ... ! 

¿Gil Parrado ... ? 

DON RAKÓN 

ROSAL 

¡Ese villano ... ! 

Eché.ndole los buzos al 

cuello. 

¡Mátalo inmediatamente, 
como un perro, por tu mano ... ! 

DON RAl!ÓS DE C\l'ICHUgLA 89 

DON RAMÓN 

¿Batirme con Gil P1mado ... ? 

Después de un momento de 

vacilación, con bonhomia có­

mica. 

¡,Qué te ha hecho el desdichado ... r 

ROSAL 

Levantándose. 

¡No me dej11. respi1·ar ... ! 
Por él asediada. estoy .. . 

¡Si me vuelve a i111porLuuar, 

me quito uu chapín, y voy 

con él su rostro a cruzar ... ! 

Me persig11e por doq11ier .. . 

Las malas lenguas me comen, 

IY no quiero c.ue me tomen 

por una mala mnjt.-1r! 
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DON RAMÓN 

M11y pacifico. 

¡No seas severa y rar11 ... ! 
),Por qué te has de incomodar, 

por qué el goce al contemplar 

las bellezas de tu cara ... ? 

ROSAL 

¡:l:le 11cec-ha ... ! Siempre a mi lado 

por todas partes me espía, 

y me dijo el otro día, 

en tanto que me ponía 

las medias, el deslenguado, 
qué hermosas piernas tení11 ... ! 

VILLA ESPESA 

Imitil.ndole la voz. 

¡Y yo por esas no paso ... ! 

DON nA,tÓN 

¿Y te ofendió ... ? No lo erra~ ... 

DON RAMÓN DE CAl'lCHU1':LA 

¡E~ fino, que otro en su caso, 

quizá las hallase feas! 

ROSAL 

¡Es muy grande su osadía ... ! 

¡Ayer me besó con maña ... ! 

DON RAMÓN 

En un ímpetu de cel('le. 

¿Te besó ... ? 

41 

Dominil.ndose de pronto. 

con un gran gesto. 

¡Por vida mía, 
• 

que aún existe cortesía. 

en esta bendita España ... ! 

ROSAL 

¡Mátale, por insolente ... 

32.c¡tz 
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DON RAMÓN 

¿Insolencia ... ? No lo es ... 

¿Tú piensas que estoy demente 

y voy a matar la gente 

por ser amable y cortés ... ? 

ROSAL 

¿Q•1é le importa un muerto más 

a aquel que diez hoy ha muerto? 

DON RAMÓN 

,·rLLAESPESA 

Enmendando. 

¡8)lo fneron tres ... ! 

ROSAL 

Con sorna. 

¿Y estás 

de que los mataste cierto ... ? 

DO!( RAMÓN DE CAPICHUEL,\ 

DON RAMÓN 

Bien. Se acabó la contienda .. . 

¡.Maté á tres; pero a ése no ... ! 

ROSAL 

¡No hay nadie que me defienda ... ! 

DON RAllÓN 

¡Busca otra espada, que y,) 
no mato por encomienda! 

ROSAL 

¡Agnjeréale el sombrero ... ! 

DON RAMÓN 

¡Ya te he dicho que no 'quiero ... ! 

Si no le quieres matar, 

48 
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refrena al menos su brío ... 

¡Mándale desafiar ... ! 

DON RAMÓN 

¡Yo hoy no le desafio ... 

por si es capaz de aceptar! 

ROSAL 

Aparte. 

VILLA ESPESA 

Gritando y fingiendo que 

llora. 

Pero ¿:y mi honra ... y mi fama ... ? 

DON RAMÓN 

De ellas ui11guno te priva. 

Recostándose tranquila­

mente. 

DON RAMÓN DE CAPICHUKLA 

¿Fué a dar contigo en la cama ... ? 
¡Pues deja. al hombre que vivl\ ... ! 

Bebiendo. 

¡Tras tanta muerte y desliz, 

resolví, por caridad, 

dar tregua a la humanidad 

para que viva feliz ... ! 

Lo juré por Belcebú, 

y atrás no me he de vol ver ... 

Si ello te causa placer, 

rétale y mátale tú! 

ROSAL 

Furiosa. 

¡Le retaré ... ! 

DON RAMÓN 

Pul.ando la viola. 

¡Nueva moda ... ! 

40 
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BOSAL 

Ahora le voy a escribir 

una carta ... ¡En ella toda 
su infamia le haré sentir ... ! 

Siéntue para escribir. 

Le diré infame, cornudo ... 

DON RAMÓN 

Imperturbable. 

¡Si te pluma se desliza, 
y Gil te da una paliza, 
no me llames, que no acudo ... ! 

llOSAL 

Le mostraré su vileza ... 

¡Pero tú la has de firmar .. .! 

Empieza a eacribir. 

DON RAMÓN DE OAPICHUELA 

DON BAMÓN 

¡Ten tiento, mala cabeza, 
que no acostumbro a insultar 

1i no es con delicadeza .. .! 

Pauaa. RoSAL escribe. 

Escribe le: 

Dictando, con gran prc­

aopopeya. 

- Mi señor.-

1 , 

BOSAL 
¿ 

¿Mas tú le das señoría ... ? 

DON RAMÓN 

Doblando el papel. 

¡Deja margen, vida mía .. .! 



48 VILLA ESPESA 

ROSAL 

¿Quieres el margen mayor ... ? 

DON RAMÓN 

¡Pllra mayor cortesía ... ! 

Continúa dictando. 

Mi señor Don Gil Parra.fo ... 

¿Uon ... ? 

ROSAL 

DON RAllÓN 

¡Sí..! ¡Lo puede tener ... ! 

ROSAL 

Continuando escribien 

do por su cuenta. 

DON RAMÓN DE CAPICHUELA 

-Dese por desafiado ... -

DON RAMÓN 

• Enmendando. 

-Convidado-, has de poner. 

ROSAL 

¿Pllra un duelo convidado .. ? 

DON RU!ÓN 

¡Es mucho más delicado, 

y finura hay que tener! 

Cuando encuentro un enemigo, 
tratarle y honrarle sé ... 

¡Hasta hoy-bien alto lo digo­
están contentos conmigo 

todos los que yo maté ... ! 

Dictándole de nuevo. 

49 
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Pon: -convidado ... -

VILLA ESPESA 

Interrumpiéndose para 
reflexionar. 

¡No! ¡Espera ... ! 

¡Pensaré otra redacción ... ! 

-Convidado ... -

Buscando nuevos térmi­

no:i, ein encontrarlos. 

Después de una pausa. 

¡No hay manera ... ! 

UO~AI, 

Leyendo con énfasis la 
carta que ha escrito por ■I 

cuenta. 

-A subir por la escalera 

y salir por el balcón, 

DON RAMÓN DF.: CAPICHUELA 

midiendo antes, en tu cnello, 

el t.amaño de mi espada ... -

Ahora tn firma, y el sello ... 

¡Ya está la carta acabada ... ! 

DON RAMÓN 

¡No escribas eso, malvada, 

qne si la llega a leer 

cometerá un desatino ... ! 

ROSAL 

Espantado. 

61 

Doblando la carta y levan­

tándose. 

¡Ya esta ... ! 

DON RAMÓN 

Amenazante. 



ó2 VILLAESPESA 

D. 1 . 1 ¡ ame a, maJer .... 

ROSAL 

Agitando la carta. 

¡La carta irá a su destino 

que para eso la escribí...! 

¡Se la mando a Gil Parrado ... ! 

DON RAMÓN 

Serenándose. 

¡Qué importa ... ! ¡No la he firmado ... ! 

ROSAL 

¡Mas yo la firmé por ti ... ! 

DON RAMÓN 

Furioso, corrienjo tras de 

1•lla. 

DON RAMÓN DE CAPICHl'F.LA ó3 

¿Tú ... ? ¿Me la das ... ? 

ROSAL 

Dando vueltas a la mesa, 
huyendo y riéndose de él. 

¡Otro día 
que hoy tu pretensión es va.ua ... ! 

Corre defendiéndose con 

los escabeles, y gritando, has­
tnllegar a la ventana. 

¡Vecina, abre la ventana ... ! 

DoK RA~IÓN la persigue. 

RosAL Je tira la eecndilla <le 

las cerezas. 

DON RAllÓN 

D . d' ' ¡ ame esa carta, Ju 1a .... 

Queriendo quitarle 1 a 

carta. 
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¡Mari Zarpa ... ! 

VILLAESPESA 

BOSAL 

Tirá.ndole la almohada 
y gritando d81lde la ven­

tana. 

DON RAMÓN 

Con espanto. 

¡Maldición ... ! 

¡No llames, excomulgada ... ! 

ROSAL 

Hablando con la vecina. 

¡Es un desafio a espada 

que a Gil manda Don Ramón .. .! 

Le tira la carta. 

DON R,UIÓS DE CAPICHUELA 66 

¡Mentira ... ! 

¡Cobardón ... ! 

DON BAKÓN 

Corriendo a la ventana 
y gritando. 

ROSAL 

A la vecina. 

¡Déjalo hablar ... ! 

Volviéndose a DON RA­
MÓN, que retrocede. 

DON RAMÓN 

Volviendo a adquirir su 

aire terrible. 

¿A mi denuedo 
así ultrajas ... ? ¡Por el Credo 



56 VILLAEdPESA 

juro, que se va a asustar, 
y se va a morir de miedo 

sin que lo pueda matar ... ! 

ROSAL 

Soltando II reir y mi­
rándole despectivamente. 

;,Qué ha sido de tanta hazaña? 

DO~ RAMÓN 

Medroso, mas queriendo 

conservar 111 linea. 

¡Le doy dos palmos de hierro ... ! 

Coge precipitadamente 

el soro brero y la capa. 

ltOS .~ l. 

Cou las m1111oa l\n las ca-

DON RAllÓX DE CAPICHUELA 67 

deras, al verlo, encamina­

se a la puerte. del fondo. 

;,Dónde vas, gloria de Eepaña ... l 

DON RAMÓN 

Deteniéndose, i ndecieo. 

De pronto sale con un 

gran gesto. 

jVoy a encomendar su en\ierro 

.antes que salga a campaña ... ! 
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ESCENA. TERCERA 

ROSAL 

Cuando eale DON RA· 
)IÓN1 corre hacia la venta• 

na y grita a la vecina. 

¡Mari Zarpa ... ! ¡Se ha marchado ... ! 

Di a Gil que lo va a buscar ... 

Se inclina en la ventana 

para ver lo que pasa en la 

calle. 

¡Ahora sale Gil Pllrrado ... ! 

¡El sainete n a acabar ... ! 

Se encuentre.u ... 
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Voces íuera, dietin• 

gniéndoae en medio de al­
gazara. 

¡Ah, de la ley ... ! 

ROSAL 

Con entusia~mo, agitan• 

do el pa~uelo y gritando. 

¡ Ya comienza la algarada ... ! 

¡ Cobardes, sacar la espada ... ! 

VOZ DE RAMÓN 

Despavorida. 

¡Ah, de el Alcalde ... ! 

OTRA VOZ 

¡Ah, del Rey ... ! 

DON RAMÓN DE OAPICHUELA 

ROSAL 

¡Oh, espadas de Toledo ... ! 

¡A.un sin haberse atacado, 

cada uno por su lado 

escapan los dos de miedo ... ! 

61 

Dirigiéndose a la vecina 

y palmoteando de gozo. 

¡Mari Zarpa, hoy en verdad, 

que buen sainete, de valde, 

dimos a la vencidad ... ! 
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ESCENA ULTIMA 

Dicha y Doz. RAMÓN, 

que penetra de!pavorido 
por la puerta del fondo, 

sin eombrero, con la espa­
da deanuda y los cabelloa 
de punta. 

¡Ah, del Rey ... ! ¡Ah, del Alcalde ... ! 

ROSAL 

~ientraa Do:-1 RAMÓN ae 

esconde en cuclillaa, df'­
tráa de la meaa. 

¡Fanfarrón, bien me vengué ... ! 
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Rompe a danzar al 

del pandero. 

-Yo soy, tiri ti ti tina, 

flor de la jacarandina ... !-

DON RAMÓN 

¡Baja a ver si le maté ... ! 

Levantándose poco a po• 

co, acechando por si al• 

guien entra a perseguirlo, 

y recobrando, a medida 

que se tranquiliza, su 

grandiosidad de fanfarrón. 

Risas fuera. RosAL con• 

tinúa danzando, mientras 

cae el telón. 

EL TRIUNFO DEL AMOR 


